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EL GOBIERNO 
DE RAYADILLO 

El fácil recui-rfo fie los sofistas, la can-
' tíñela eterna de la eterna desapresión lia 
" salido nuevamente de los labios anóni

mos de un censor iiicógaito y liinoralo, 
y otra vez ha rodado de jnieblo en piVe-
hlo, de provincia en provincia la nueva 
que proclama uña verdad para los de
más oculta y manifiesta liasta dejjírselo 
de sobra para el oculto adivino. Como 
desahogo de una impaciencia mal so
portada, lafrasecilla mordaz que moteja 

" a l t u n - t n n á ' c u a n t o le parece nn obs
táculo para el goct' (le sus deseas; logró 
y logra una acepta'.ióu que para si qiii-
siérffh muchas ideas ei^eHerreno espe
culativo; pero que no dice nada, que na
da significa y que nada logrará en la 

«.práctica, donde se aquilatan los méritos 
de las cosas y triiiiiía y vive lo que me-
rooe triiinfar y vivir. ]i ^ ¿ ^ 

Para aseverar que algo es 'la séaibra 
de otra cosa que no se observa, que ac
túa de puente para unir dos extremos 
separados por un abismo, ante todo se 

, necesita probar con palabras calegóri-
cas, con hechos palmarios que el aserto 
no se basa en hipótesis más ó menos 
reales; sino por el contrario que ' se ci
menta en realidades incontroveriibli^iy 
esto, aun alambicando muclio, no puede" 
encontrarse entre las peregrinas deduc
ciones sacadas por el imaginero autop 
de la frase que asegura ser el actual un 
gobierno de rayadillo. 
' Los gobiernos de rayadillo—ó de al
paca, que decían antes,—tienen desde el 
día primero de su formación uno de los 
inconvenientes Djayores en políti^ca: el 
carecer de programa, ó mejor dicho, de 
ideales que puedan formarlo. Su forma
ción se debe á un azar de la fortuna y 
lodo su valor como elemento de gobier
no queda reducido á mantener las cosas 
en el estadoinismo en cpio las encuen
tran, con lo que dan por bien realizadas 
sus] tareas; su estabilidad depende d<d 
revuelo político al que deben vida; su 
afianzamiento al desacuerdo de opinio
nes reinantes, y su duración al tacto con 
que sortean los escollos que ofrecen los 

*» hechos por acometer, las empresas á las 
que precisa dar cima, los impulsos á los 
que hay que atender, sirtes todas peli
grosas por lo muy expuestas á producir 
el temido naufragio. Mas cuando nada 

**^'é ésíó existe, cuando lo peligroso se 
acomete, cuando el impulso inicial se 
basa precisamente en causa análoga á la 
que produjo la anterior crisis, cuando 
se observa la capitalísima importancia 
de los proyectos que componen el credo 
gúirernamental del ministerio que go
bierna, negar su valor, sU transcenden
cia, su importancia, escomo negar que 
la luz no es luz ó que la noche no es no
che, como creer que puede un cerebro 
Mwrecjíte |)or la iguorancia desjjísdir, á 
toda« híras* fulgurí»cionerf(i.ue llaéienf|a 
atención por ]o subUines. . , 

" f̂il ministerio López Df>mingez,*'pesíf á 
las diatribas y á las malintencionadas 
búrlelas de los rivales y de los envidio
sos, posee esa^ cosa, tah imprescindible 
á que h e ñ i o s réfei^cia , mantenida 
por él á todas horas y compendiada en 
el programa de 1902 que acataron los 
prohombres del liboralisrao español. No 
se puede por lauto n?gar su sinceridad 

; ni-SU programa, su psrmanencia come» 
miuistro considerado por la Corona ni 
«u confianza firme en la legalizacióii del 
programa social que le llevé al poder, 
que en el poder lo tiene y qiie en él po 
der le tendrá mientras subsista la sim
patía con que se le mira en las altas es
feras; otra cosa, sobre ser injusta á to
das luces, resultaría soberanamente ri
dicula. 

La misión que echó sobre sus hombros 
al ponerse al frente del gabinete, pesada 

^_jEJ¡ücultosa como es, no es lo sobrada 
abrumadora para que le asuste, ni tam
poco tan fácil para que pueda reposar 
confianzudamente ú lo. sombra de su ím-
jiortancia; su valor se mide por la mag

nitud délo que intenta. ¿Quién, por cie
go que estuviera, hal)ría de atarearse en 
\i\ solución de problemas transcendenta
les cuando su viabilidad dependiese de 
lo fort uítf)'? ¿Quién aventuraría su repu-
lacion en asuntos cuyos términos estu
vieran limitados por el fin de una esta
ción v ¿Y quién, quién sería el osado que 
antepondría á sus convic(!Íones de toda 
la vida, á sus ideales'de sieiapi*, á sus 
creencias de cuando'mozo, á su recono
cida buena fe, á su entusiasma y á su 
patriotismo, el afán exhil)itivo que todo 
lo mancha, el deseo inmoderado que to
do lo coi'rompe, el prurito demoledor 
qü'e lleva á aventurar eñ í in 'momento 
dé fingida glftria'tOdS lá fama ganada 
con la perseverancia y con la pj-obidad 
de toda la vida? ^'-^ * ' * * | 

Lógicamente pensando nadie se aven
turaría á semejante cosa; por eso el go
bierno de rayadillo lleva caminode con-
verlirse en algo más que en etajia vera
niega, fastidiándolas desnuididas ambi
ciones de algunos imimcientes. 

ganización, no contábamos con que tu
viéramos que aumentar la tirada en can
tidad tan grande como jamás pudimos 
pensar. 

M mismo tiempo, y puesto que nos 
vemos obligados á hablar de esto, que
remos hacer constar nuestro agradeci
miento al público en general por la be
nevolencia é interés con que ha acojido 
la publicación <le EL DEMÓORATA; y 
á nuestros compañeros por las frases de 
elogio que nos han dirigido. 

PLUMAZOS 
M I S T I C I S M O S - , 

RnTremeses 
¿No leyerort ustedes una moción escri

ta presentada al Ayuntamiento por un 
Concejal dedicado á protejer las bellas 
artes? . - " 

Pues oigan ustedes el ffaî l de la nio-
ción: *'Vnl es la opinión ukánime de! 
concejal que suscribe». 

¡Y tan unánime! 
Copio que la opinión era (|esn; exclu

siva propiedad. ^ ' •• ^ : 

Hay qi^e advertir que cMal ctmcejal 
además de poseer una opmiión mvanima-
nmnte suya, tiene cargo y |)reaiíd» la Co
misión más acorde con sus empeños pe
dagógicos. 

Suponemos cuerdamente que sabrá 
imponer la unpttimidad de sil criterio 
'á loíf compañei'os de Comisión. -

Por supue.=sto, siempre que no se trate 
de altos intereses; porque en e.se caso 
procnrará que estos sean los unánimes. 

Definiciones de Torhel: 
«Feria eslo que se compra y se vende». 

. Ya lo saben ustedes. Mañana cnando 
pidan elchocolalcá la domé.'itica le di
rán: Chica tráeine la feria. 

Este señor Tornel es._.. iiermoso 
Feriar y feriarse según él, son dos 

v e r b o s . : ^Í<? :^': • i ; | ; ; ^.; . 

Sr. Tornel: ¿Y la diversa modalidad 
de acción de un mismo verbo? ¿O es que 
llama verbos á las conjugaciones? 

deeíaf^W Jí . 3 ^ I 

Los grandes místicos modet'ñ'OS en la 
literatura están causando más destrozos 
en los escritores jóvenes, qnenína jitibe 
de langosta en un campo de mieses. 

JHIS abstracciones de Maelerlinck, los 
ardorosos arrebatos morales de Foga-
zzaro, las hagiografías de Huysman y 
los ascetismos de Tolstoi, conviértenae 
entre las plumas nóveles, eti jeremiadas 
decadentistas y luctuosas, en rondas de 
tristezas, <sn desoladas introspecciones á 
la luz de la luna... 

IJUS novicias ij los peregrinos, los 
anarquistas y los ascetas, los soñado
res locos y loa tocados por la flor de la 
piedad, todos se cubren modernatnante 
bajo la misma etiqueta: son ledernier crij maestro y genuinamenle castizo 

Pero, llevado de mi natural carácter, 
fui sincero; y los enigmáticoA y laberínli. 
eos discípulos del gran Rubén, arUfice 
portentoso, maestro peregrino (según 
afirman repetidamente en revistas y dia
rios), pueden arrojarse con su reconoci
da autoridad sobre mi endeble criterio, 
y JO... seguiría en caso tan apurado sos
teniendo mi llana afirmación con cente
nares de citas provechosas. 

«Flor de camino* es un bellísimo so-
Beto, animado por un soplo vital hala-
gador,y [)álido y triste en sus frases pos
trimeras. 

«El Jardín de los besos» es una deli
cada y preciosa evocación de las cosas 
marchitas, esforzándose nuestro poeta 
en comunicarlas nuevo. soplo de vida, 
haciéndolas revivir en cuantos objetos y 
matices componen el paisaje y la e.stan-
cía que le rodean; pero la sinceridad me 
obliga á coniesarlo: aparece vaga, con
fusa y endeble en sus últimos acordes. 

«Paisaje» se denomina el precioso so
neto descriptivo que sigue en orden ri
guroso á los poemas anteriores. Sus ca
torce alejaatbinos son un cuadro admi
rable déla siesta manchega, en las ári
das llanuras recorridas por la imagen 
generosa del Loco sublime de los siglos. 
En sus veraps, cáljdos y reajilandefeien-
tes, el sopfo abrasador de la llanura de-
siertíi nos asfixia, y los dejuás acícíden-
tes del paisaje unidos á la nota final de 
Don Quijote, harmonizan nn conjunto 

del modernismo. 
Solamente por una de estas dos pode

rosas razones podrían ser ¿perdonados 
los dolorosos arrebatos de esos jóvenes 
poetas aspirantes á m-isticos: primera, 
por ser sinceros en sus frenéticos liris
mos; segunda, por ser hombres de un ta-
leuio vigoroso, y urna originaUéad ex
traordinaria. Fero ¡ayl sus flores místi
cas se agostan en un convencionalismo 
acartonado y sus facultades poéticas no 
ialcfi nunca de una discreta mediocri
dad. 

En un tiempo, estuvieron de moda las 
fantasmagorías de Edgard Poe y los 
satanismos de Baudelaire; en la actuali
dad, la juventud literaria no quiere na
da con el diablo; nuestros lampiños mis-
ticos de guardarropía prefieren levantar 
castillos encantados, encerrarse en ellos, 
y con las menores motifstias posibles po
ner en líneas desiguales el dolor univer
sal, el amorá tos humildes, las visiones 
de fraternidad humana y otra porción 
de bellas cosas que no llegarán nunca si 
las han de traer ellos... 

Ija verdadera fé transporta ias, mon
tañas. La iK)se mística no rertde ii« Z«- insigne pléyade transportaron el alma 
bro. 

Meoc^ mal que 
una-iniportante 

«Hoy entro en el casino dé 'Alicante 
como en el de Murcia y paseo por la ex-
plaoíida de las Palmeras como, por e l 
Malecón». I ;. , ' 

¿Gonio entijaria antes el Sr. Torpel en 
el'Casino de Alicante y como' p«feeaWa 
por la Explanada? 

¿Seria andando para atrás? ¿Sería bai
lando? 

Meditemo^.j 

PLANUDIO. 

A\ í.Xi]i4 

Tiene sus inconvenientes que en el 
programa oficial'de fiestas, .se inclgij'ari, 
respetables cultos religiosos, cuya rea
lización no depende de la jurisdicción 
municipal. 

Dígalo, sino, el mentís que los hechos 
han venido á lanzar sobre la fecha afir
mada por nuestro Alcalde para el tras
lado de la Virgen de la Fuensanta. 

Zapatero, á tus zapí\tosji^ y \ 

íi VEG O 
f i 

Lo hacemos muy encarecido á nues
tros suscriptores para que_perdouen las 
deficiencias que noten en la repartición 
de nuestro periódico, durante estos pri
meros días, p u ^ ápatte de las .tUfieuI-. 
tades que siempre tiehe toda nueva or-

ALGO DE CRÍTICA 
Y T Lat ca%cimyt* del omki» 

*^<«» n.^Mítnciico Vülaetpeta. 
«Elegía de Otoño» lleva por título la 

cuarta composición de Las canciones. 
Está rimada en cuartetas de nueve síla
bas, y en su raú3itt\ no 4esentona ni un 
acento. Se respira én sus estancias el dé
bil perfume del placer marchitó, y las 
úllímas notas que despide la plañidera 
y melancólíc|i canción amortajan el ca
dáver del Kecuerdo. 4*% ^ 
La loca de la casa del estrambótico Ru

bén Darío, bien pudiera enfrenarse con 
el ejemplo de estas rimas* naturalmente 
acentuadas; y tanto aprec'iable loro de 
la retórica inflexible no pecaría entonces 
da monótono y vulgar rep^idor de lo que 
ningún criterio independiente y media
namente educado en forma artística, pue
de negar con juigio recto: la natural me
lodía del fondo reclama siempre una cla
ve de acentos aoofdadqs eu la forma, de
sencajada y rota por el Uravísimo autor 
de Cantos de Vida y Esperanza, ingenio 
sut i ly delicado en la hechura de sus ver
sos, raras vec^ ; y las más, iesordena-
dor de la métrica española.., 

«El Alto de los Bohemios> finaliza la 
primera parte de los poemas breves que 
componen este libro. íiu autor la ha des 
arrollado, felizmente, en estrofas de do
ce sílabas, y su fluidez y naturalidad 
merecen legítimos encomios. El poeta, 
nos describe los penúltimos ecos de la 
canción, evocadores de recuerdos humil
des y olvidados; pero la música alegre 
de alguna que otra estiofa nos engañan 
y en el espíritií del apasionadí) soñador 
todo solloza y gime finalmente; cerrando 
esta pequeña colección un pensamiento 
modernísimo —mtyor expresado,—ten
dencioso. Y dije cerrando,porque las dé
biles y'desfallecidas cadencias del úlfi 
mo cuarteto no alcanzan otro valor que 
el de cierta vaguedad halagadora y ge-
nuina en este linaje de composiciones 
modernas. 

¿Qué tal os ha parecido la canción? 
Para concretar el mérito que atesoran las 
primeras estancias de este libro, la ari
dez y precisión del formulismo i-azonado, 
no es bastante. Ni (ioethe, ni Teine, 
ni Mario Pilo, ni Balarl, ni el refinado 
Valera, niel nervioso Clarín, ni toda la 

mentaría ni el Gobierno se han dignado 
oir á los delegados de estos gremios. 

Los míiHstros han olvidado hoy á los 
taberneros, como en otra ocaisión olvi
daron al Papa. 

Por esto, sin duda exclanmba cierto 
radical enragé; «¡Sólo nos falt«*>f una 
huelga de Obispos!» %»~ 

Y á propósito de Obispos. La S ^ ^ M Í » 
Asamblea de prelados franceses s t rmb-
nirá el 4 de Septiembre en los s i ^ n e a 
de la residencia archiepiscopal de Parí*. 
Varias reuniones preparatorias p « c e -
derán "á esta segunda Asamblea. El 
episcopado francés trabaja con s^inco 
por encontrar soluciones adecuadas á 
todos los puntos sometidos á discusión, 
y aunque existen divergencias de crite
rio se espera que el asunto se rescárerá 
en breve de acuerdo con el Pontífile. 

Los juristas católicos, también se reú
nen actualmente en Perigueux ba ĵo la 
presidencia de M. Dehimaíre, obispo de 
esta ciudad y del senador M. de Lluaar-
zelle. El programa es amplio y trata las 
cuestiones bajo el punto dfc vista «xclu-
si vamen le jurídico. 

Indudablemente la cuestión religiosa 
en Francia toma un nuevo aspecto, y 
ante la gravedad de ¿las ciréunstanciaa 
|o3 obispo&de acuerdo con las instruc
ciones recibidas de Roma** van adoptan
do metlidas, especies de modus viveneH, 
que hagan compatibles en cuanto cabe, 
los preceptos impeíativos de la ley con 
la mayor conveniencia de los intereses 
religiosos, sin olvidad poc esíb,' la pro
testa y condenación de los prineipios. 

El arzobispo de Besavon, expone el 
criterio de la Iglesia en la exposición ó 
preámbulo al proyecta é» IMatutos 
de las Asociaciones Cultuales Católicas 
publicado por casi todos periódicos. En 
dicho notable documento enumera los 
males que sobrevendrían de mantener 
la intrasígencia «on la ley, y ante estos 
males, í^ite el abandono del culto, la 
secularización de bienes y ádjudíca-
eióa definitiva al Estado y otras aná
logas consecuencia.'í transige y bus
ca el modo práctico de .sacar el mejor 
partido para la Igleísía y €?e#o franceses. 

Por ahora, pues, hay que esperar la 
paz. Más vale así. 

IÁ]Í-> ivr<;. 

.<SILUETA^ 
L A M A R I P O S A 7 L A F L O R 

de un solo poeta al espíritu colectivo de 
su tiempo; pero su labor fué provecho
sa, por que han sido indicadores acerta
dos de las anchas carreras que siguieron 
la media docena de titanes, á cuyo lado 
Zorrilla y Lamartine alcanzan una me
diana estatura. 

JACÜBO M. MAKIN-IÍALDO 

P A R Í S 
á7 Agosto. 

Conocianuiig ya las huelgas de obre
ros. 

Hoy vamos á coVoceir, séguii" parece, 
ios efectos de las huelgas de patronos 
Me refiero al conflicto suscitado én estos 
días invr ios dueños de los caft's, fondas, 
lestaurants y establecimientos similares 
con motivo de la aplicación de los pre 
eeptos de la vigente ley del descanso se
manal ó dominical que diríamos en Es 
paña. La cuestión se ha complicado de 
tal manera queá pesar de la borrascosa 
sesión de la Salle Wagram, nada hay 
resuelto en definitiva, como no sea, la 
hostUidadil la ley y el propósito de la 
huelga. 

Estos honrados y antes pacíficos in
dustriales, están irritados contra el le 
gislador á quien reprochan el acto de 
promulgar leyes sin tomai- previamente 
elparfcer da los que han.de cumpUrlí)ss, 
pues, seg«n parece, la comisión paría-

Una seiK'illa, pero delicada y olorosa 
flor, interrogó á una mariposa que á la 
salón revolotealia cerca de ella en la 
forma siguiente: 

¡No huyas! ¿Por qué te vas? -
¡Ven! acércate, y liha el delicado aro

ma de mi pétalo, ya que tienes la suerte 
de poiler vo i í« ' a t a antojo, . 

La mariposíi multicolor seguía revo
loteando, y la tlor prosiguió sus lamen-

-tos. i ü A o i .•: cí íi •! 
¡Pobre de mí! ¡Suerte cruel! He de 

quedarme bien á mi pesar asida de mi 
planta; no te puedo seguir. 

Yo quisiera volar contigo, pero mi 
condición de fior me lo prohibe. 

Tu vaa podándote de jlor en flor, unien
do tnsprecíosas alas, y yo, enamorada 

1 de tí, tengo que soportar la tortura de 
los celos y esperar... con la esperanza 
de que alguna vez querrás posarte sobre 
mi, para hacerme gu^ar de los placeres 
que á un cautivo projiorciona el contac
to del que como tu goza de la más abso
luta libertad. 

Poro, no es tan al)soluta, no lo creas; 
tu también tienes tus verdugos que en 
ocasiones hacen tu desgracia. 

El niño juguetón, que te persigue pro
curando cazarte y exterminarte. 

El naturalista, que «on su afán de 
ciencia te coge en su red, te martiriza, 
clavándote un grueso pincho por el co.se-
lete. y aún viva, te encierra en anaca
rada vitrina. 

Yo, en cambio, snffo tanto en mi es
clavitud como en mi libertad. 

Tengo que soportar, primero, la mi
rada cariño.sa de una angelical criatura, 
que al verme, sueña con que yo contri
buya á sus ideales conquistas. 

Más tarde, la afilada tijera de un 
bunio jardinero, corta mi delicado tallo 
y á pooo B»e encuentro aprisionada en
tre el cabello de aqu^ll» linda joven, la 
cual consigue por mí su fin, y «in tener 


